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En un camino vecinal de las afueras de Nápoles, invierno o verano, catorce horas por día, 
bajo la sombra de un paraguas o con las manos heladas sobre un brasero, unas cuarenta 
chicas se prostituyen desde las ocho de la mañana.  
 
El polvo levantado por los camiones que pasan a toda velocidad les quema los ojos y la 
garganta. El tráfico en estas carreteras desoladas del Far-West italiano, es muy intensa.   
Los conductores de camiones, los trabajadores agrícolas, empresarios, jubilados,  
adolescentes a la deriva, todos, vienen aquí por unos minutos excitación sexual teñida de 
exotismo. Aquí, la oferta es abundante y variada. En cada cruce de camino entre un basural 
clandestino y un campo de cultivo, ellas exhiben y venden sus cuerpos de ébano entre 10 y 
25 €. 
 
Estos rostros y cuerpos ya sin identidad provienen en su mayoría de las ciudades de Benín 
y Lagos, en Nigeria. Pero aquí se llaman Gioia, Beauty, Valentina, Sofía o Pamela. Las 
recién llegadas son rápidamente tomadas a cargo por ex prostitutas llegadas el rango de 
"Madamas", que alquilan un trozo de acera pagado a la Camorra, la mafia local. 
 
Algunas han sido engañadas con una promesa de trabajo de camarera o de bailarina. 
Mientras que otras, saben que vienen para prostituirse. Pero todas caen en la trampa y 
comprenden enseguida que van a tener que ganar sumas de dinero colosales para poder 
pagar la deuda que la familia ha contraído con los organizadores del viaje y que a la llegada, 
como por arte de magia, se multiplica hasta la suma de 50.000€. Esta deuda está “sellada”, 
antes de la partida de la joven, con ritos vudús que la obligan despiadadamente a devolver 
el dinero para obtener la salud de su alma. 
 
Una vez llegadas a destino, las nigerianas – alrededor de 20.000, en Italia – entran en un 
círculo infernal donde el más mínimo detalle de sus vidas depende de los organizadores de 
este “tráfico”. Y si por desgracia una de ellas debe dinero aún e intenta huir, su familia - que 
cuenta con sus envíos para sobrevivir -, pagará las consecuencias bajo forma de violentas 
represalias. En cuanto a la joven, ella sabe lo que le espera… si algún día es capturada. Por 
lo cual, no hay otra chance que de prostituirse y esforzarse de pagar lo antes posible su 
“deuda”, con la esperanza de algún día salir de este infierno. 
 
 


